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04/17/2005 
 
 

“EL MAYOR ENTRE VOSOTROS” 
 

 
INTRODUCCION: 
  
El mundo define grandeza en términos de poder, posesiones, prestigio y posición social. Si usted puede 
demandar el servicio de otros, he aquí usted esta en este nivel. En nuestra cultura basada en la autosuficiencia y 
autoservicio con la mentalidad de yo-primero, ser servicial no es un concepto popular. Cientos de libros se han 
escrito acerca del liderazgo, pero pocos en la servitud. Actuar y pensar como un siervo es una lección dificultosa, 
como también lo fue para los apóstoles, en una de varias ocasiones estaban preocupados con el argumento, 
“Hubo también entre ellos una disputa sobre quien de ellos seria el mayor” (Lucas 22:24; 9:46) Nuestro 
Señor Jesucristo claramente nos dijo que en Su reino todas las cosas serian diferente al mundo donde la 
mayoría de la gente constantemente trata de llegar a la meta de ser alguien en la vida, nivel social, posición o 
superioridad. Jesús dijo “...sabéis que los gobernantes de las naciones sé ensenorarean de ellas, y los que 
son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servidor” (Mateo 20:25-26) Jesús también hizo nota que el sirviente no 
vino para ser servido sino mas bien para servir(Mateo 20:28) En breve, no hay asientos de honorables 
espectadores en el reino de Dios, únicamente lugares de servicio junto al lado del Rey mismo, El cual lavo los 
pies de otros, fue mediador y murió por nosotros los pecadores (Juan 13:12-17; Romanos 8:29; 1ra Pedro 
2:21) Estos versículos nos exhortan y reprenden a cualquiera que busca recrear la iglesia de Dios en las líneas 
de un emperio secular o una corporación exitosa. El sacrificio de Jesús es el estándar de servicio que Dios 
espera (Juan 13:34-35; Filipenses 2:3-6) Jesús es el único y mejor ejemplo de las virtudes que él enseña, 
entonces seria el más grande honor para nosotros de imitarlo. 
 
 

SE REQUIERE TENER CARACTER 
 
No-talento especial se requiere para quedarse después de una junta, convivió entre hermanos para recoger la 
basura y doblar las sillas y ponerlas en su lugar. Cualquiera de nosotros puede ser un sirviente. Todo lo que se 
requiere es carácter  
 
 

SER UN SIERVO DE DIOS REQUIERE SER DISPONIBLE 
 
Los Siervos de Dios no llenan su tiempo en búsqueda de otras cosas que puedan limitar sus habilidades. Tienen 
que estar listos para servir de inmediato cuando son llamados. Como un soldado, el siervo de Dios siempre debe 
de estar en guardia (como la guardia nacional) para cuando lo llamen. Si usted únicamente sirve a otros cuando 
le es oportuno o conveniente para usted en alguna manera, entonces usted no es un verdadero sirviente de 
Dios. Los siervos de Dios, hacen lo que es necesario en cualquier momento, hasta cuando es incoviniente. 
Compare los siguientes versículos: 2da Timoteo 4:2; Lucas 10:33.”Ninguno que milita se enreda en los 
negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomo por soldado” (2da Timoteo 2:4) Nuestra 
constante meta como cristianos, soldados y siervos es de agradar a Dios (2da Corintios 5:9) La milita del 
soldado cristiano requiere la misma concentración de propósito igual como la del soldado terrenal. La 
voluntad del soldadado esta abosorvada por la voluntad del comandante. Era requerido del soldado Romano de 
tener una sola cosa en su mirada, y una únicamente, el servicio para su comandante. Mientras que el soldado 
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esta activo en su servicio no era de enredarse en los negocios o en la vida civil. La palabra que recalca en el 
versículo mencionado es enreda. ¿Es nuestra vida tan entrelazada con todo tipo de compromisos tal que 
tenemos muy poco tiempo para servir en el reino de Dios? La revista Newsweek tuvo en una de sus ediciones 
mensuales un reporte acerca de la vida ocupada de los norteamericanos (explicar) Pregunta: ¿estamos 
disponibles para Dios a cualquier tiempo? O tenemos que consultarlo con nuestro organizador o agenda de 
bolsillo para ver si tenemos un día libre para servirle. Como siervo de Dios, no tenemos el derecho de escoger el 
tiempo ni las circunstancias en las que nos encontremos para servir. Ser un servidor es dejar nuestro derecho de 
controlar nuestros planes y dejar que Dios los interrumpa cuando Él quiera. Entonces, nos conviene al comenzar 
el día de recordar que somos siervos de Dios, que somos servidores, que interrupcciones no nos frustraran 
mucho, porque nuestra agenda será cualquier cosa que Dios quiera traer a nuestras vidas. Recordemos, 
interrupciones son oportunidades para servir. 
 

 

LOS SIERVOS DE DIOS TIENEN LOS OJOS ABIERTOS PARA TODA NECESIDAD 
 
“Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe” 
(Galatas 6:10); “...Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega” (Juan 
4:35) Consideremos el hecho de que Dios dijo: “mayormente a los de la familia de la fe”. La preferencia entonces 
es para los Cristianos, no ponerlos al final de nuestras listas de cosas que tenemos que hacer. Desperdiciamos 
muchas ocasiones para servir porque nos falta la sensibilidad y espontaneidad. Grandes oportunidades de servir 
nunca duran por mucho tiempo. Se pueden ir de inmediato. Podremos tener solo una oportunidad de servir a esa 
persona, debemos por eso aprovechar del momento. “No digas a tu prójimo: Anda, y vuelve, y mañana te 
daré, cuando tienes contigo que darle” (Proverbios 3:28) ¿Sino ahora, cuando? ¿Si no aquí, en donde? 
¿Sino yo, quien? Obviamente, procanistacion ni egoísmo son parte de la sabiduría. La sabiduría sabe que las 
oportunidades para hacer el bien son cortas y limitadas. Como sirvientes, siervos de Dios entonces debemos de 
aprovechar de esas oportunidades (Efesios 5:16) Servicio puede simplemente comenzar mirando por aquellas 
pequeñas tareas que nadie quiere hacer. Hacer estas pequeñas cosas como si fueran cosas grandes, porque 
Dios nos esta viendo. 
 
 

LOS SIRVIENTES HACEN LO MEJOR CON LO QUE TIENEN 
 
Los verdaderos siervos de Dios no dan excusas para no hacer buenas obras, como también no pierden el 
tiempo, o se esperan para realizar esas obras cuando sean mejores circunstancias. Los verdaderos siervos de 
Dios no dicen, “Uno de estos días”, o “Lo haré en el momento preciso”. Añadiendo, no nos dejemos llevar 
por el mito de que no tenemos el talento suficiente para servir. Hermanos, esperar por el momento oportuno o 
condiciones ideales para poder trabajar para el Señor quiere decir que probablemente nunca va a empezar, “El 
que al viento observa, no sembrara; y el que mira a las nubes, no segara” (Eclesiastés 11:4) Si nos 
mantenemos mirando al viento nunca sembraremos, si nos quedamos fijando a las nubes nunca segaremos. 
También nosotros podemos ser muy cautelosos en esta vida. El futuro imprevisible puede paralizar a muchos a 
estar inaptos de hacer buenas obras. Hay riesgos en hacer cosas, pero no lo detenga de dejar vivir y tratar. 
Esperar por el oportuno momento para obedecer el evangelio, enseñar a otras personas, puede causar que lo 
posponga hasta él ultimo momento cuando ya es demasiado tarde.  
    
 

CADA TAREA IS HECHA CON IGUAL DEDICACION 
 
“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres” (Colosenses 
3:23); “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas, porque en el Seol, adonde 
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vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría” (Eclesiastés 9:10) El tamaño de la tarea es irrelevante, 
lo importante es si se necesita hacer. Nunca llegaremos a un estado social o económico en nuestras vidas 
donde seremos muy importantes para ayudar en las tareas. Hermanos, Dios nunca nos librara de lo mundano. 
Siempre hará gente que querrán ser “grandes” cosas para Dios, que personas que quieran hacer pequeñas 
obras. Notemos lo siguiente, Jesucristo hizo cosas que el mundo las considera sin importancia, El tomo tiempo 
para estar con los niños (Marcos 10: 13-14), y humildemente Él lavo los pies de sus discípulos (Juan 13:4) 
 
 

LOS SIERVOS DE DIOS TERMINAN SU TRABAJO 
 
Los siervos de Dios terminan sus tareas, llenan sus responsabilidades, guardan sus promesas y cumplen sus 
compromisos. No dejan sus obras a medias, y no renuncian o se desaniman. Mucha de la gente no entiende el 
significado de la palabra compromiso. Hacemos compromisos casualmente, y después los quebrantamos por 
una cosa leve insignificante razón sin titubear o vacilación, remordimiento, o arrepentimiento. Cada semana, 
iglesias débiles y otras organizaciones tienen que improvisar porque sus voluntarios no se prepararon, no se 
presentaron, o ni siquiera llamaron para decir que no iban a asistir. Este último punto es especialmente una 
importante observación. Es triste que algunos piensen que el servicio en el reino del Señor se puede hacer 
casualmente y con poco o sin nada de compromiso, ya que piensan que el servicio a Dios es voluntario y 
piensan que se puede dar un servicio con mínima responsabilidad. Recordemos a quien le estamos rindiendo 
servicio, a Dios. Todo lo que hacemos en la congregación local es servicio rendido a Dios, estamos trabajando 
en la viña del Señor, y sirviendo en Su casa, y ese tipo de servicio requiere nuestra mejor y única lealtad a Dios. 
“Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para testimonio de lo que se iba a 
decir” (Hebreos 3:5) Hay una inmensa necesidad de hombres fieles en el reino de Dios, estos son 
responsables, dependientes siervos (2da Timoteo 2:2) Tal fidelidad también involucra terminar la tarea aunque 
otros hayan renunciado, o estar determinado a completarla aun si somos los únicos voluntarios. 

 
 

LOS SIERVOS DE DIOS NO SE DESANIMAN 
 
Si nos rendimos y nos molestamos porque otros no están cooperando o participando, esto quiere decir que 
nuestra responsabilidad, dedicación es algo superficial. Los verdaderos sirvientes de Dios se mantienen por lo 
regular anónimos, sin llamar mucho la atención, no necesitan resultados instantáneos o éxitos dramáticos. El 
apóstol Pablo nos recuerda, “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la 
obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1ra Corintios 15:58) 
¡Sabemos que la obra en el Señor no es en vano! Que lo que trabajamos para el Señor no es desperdiciado, 
todo lo grande y pequeño que trabajemos para el Señor sea a la vista de todos o  sin la presencia de nadie es 
importante para Dios.    
 
 
CONCLUSIÓN: 
 
Ser un siervo de Dios requiere ser mas que un espectador, se requiere tener carácter, requiere estar atentos a 
las necesidades de otros en especial hacia nuestros hermanos en Cristo, se requiere estar dispuestos a servir en 
cualquier momento sin ninguna demora para hacer el bien. Se requiere 
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